
Tomaron Posesión los 
Senadores que Faltaban 

Se discutirán mañana la Presidencia del Sena-
do los señores Doiz y A u r e l i o A l v a r e z . 

A las cuatro y diez minutos dé ta 
tarde volvió a reunirse ayer el Sena-
do. Presidió el doctor Antonio Gon-
zalo Pérez, y respondieron a la lista 
los señores Rodríguez Puentes, Comp-
t€', Osuna, Porta, Figueróa, Bravo 
Correoso, Rivero, González Clavel, Fé-
lix del Prado, Torriente, Jones, Aure-
lio Alvarez, Wifredo Fernández, Juan 
Gualberto Gómez. 

La sesión, según declaró la presi-
dencia al iniciar el acto, no tenía por 
objet0 más que dar posesión a los 
nuevos senadores. Por ello es que no 
se pasó lista, limitándose la secreta-
ría a tomar nota de los senadores 
presentes, que son los que anterior-
mente citamos. 

Fueron designados los (señores Juan 
Gualberto Gómez y Torriente para 
examinar las actas de elección de los 
nuevos senadores que no habían to-
mado posesión. Y examinadas dichas 
actas, fueron declaradas limpias y 
proclamados por tanto los señores 
Adolfo Silva y Rosendo, Collazo, por 
Camagüey: Ricardo Doiz y Manuel 
Martínez Moles, por las Villas, y Ve-
ra Verdura y Fausto Menocal, por 
Matanzas. 

Posteriormente se acordó citar para 
mañana a sesión extraordinaria, con 
el fin de elegir la mesa y las perso-
nas que integrarán las comisiones 
permanentes del Senado. 

La opinión de los señores Padrea 
de la Patria sobre quién eera el pre-
sidente' de ese. cuérpo. «stá dividida. 
Cuentan con fuerzas cas! parejas los 
señores Ricardo Doiz y Aurelio A ' -
varez. Y hay una minoría—<s«ffún nos 
declaraba ayer un señor senador— que 
sueña con que surja un candidato Ue 
transacción. 

—¿Quién será?—preguntamos. 
| —Cada uno de los que integran ©so 
| grupo—nos respondió el mismo. 

C r 
efX! 

Doiz se Distancia de la 
Jefatura Conservadora 

Y el J e f e d e ese part ido l o acusa d e 
despechado por no haber sido ree lec to 

presidente del más alto cuerpo legislativo 
"Si en vez de ser defendido por el Presidente—dice Doiz—soy 

atacado por él, me veré precisado, no sólo a negarle acata-
miento como Jefe del partido, sino tambén co-

mo presidente de este Cuerpo" 

En el Senado ocurrieron ayer tarde 
dos sucosos sobresalientes. O mejor di-
cho: tres. Es el .primero, la elección 
del Féfvor Aurelio Alvarez para la .pre-
sidencia de ese cuerpo, casi por una-
nimidad, pues votaron a su favor diez 
y nueve de los veintitrés senadores 
que so hallaban presentes, y deposita-

¡ ron sus boletas en blancp los cuatro 
1 restantes. 

El segundo suceso, el distancia-
miento del doctor Ricardo Doiz, del 
partido Conservador, que dió origen 
a un debate" interesante, del cual de-
pendió que, a las primeras de cam-
bio, el presidente del Senado tuviera 
un incidente con su antecesor, y que 
la campanilla presidencial, en manos 
del vicepresidente, impusiera silencio 
en el hemiciclo. 

Pero, para hacer al lector más com-
prensible el desarrollo de los tres su-
ck»;os enumerados, procedamos con 
método: 

TTa. cambio de impresiones 
A las tres, sobre poco más o menus, 

comenzó en el salón de la presiden-
cia, un cambi0 de impresiones, en el 
cual intervinieron veintitrés padres de < 
la Patria; es decir, todos, menos ol 
señor Castillo. 

Fué secreto, y por ello nadie pudo; 
saber 'ni media palabra de lo tratado' 
y acordado, hasta después de cele-. 
brada la sesión. 

Alvaros, Presidente 
El señor Gonzalo Pérez ocupó ¡a 

presidencia. Los demás senadores so 
sentaron en sus pupitres. 

Y comenzó la votación, que arrojó 
¡ el resultado siguiente: 

Presidente: alvarez. 
Vicepresidente primero. Rodríguez 

Fuentes. 
Vicepresidente segundo: Antonio 

Gonzalo Pérez. 
Secretarios: Rivero y Osuna. 
Todos los elegidos fueron proclama-

dos y tomaron posesión d-e sus pues-
tos. 

Ya en la presidencia, el señor Al-
varez dió las gracias a sus. compañe-
ros por haberlo elegido para presidir 

! ese superior cuerpo, * hizo compren-
der al Senado la necesidad en que to-
dos se encontraban de estudiar pre-
ferentemente nuestro problema econó-
mico, por ser esa la fuente principal 
de nuestro .peligro, según sus pala-
bras. 

SI doctor Doiz 
El doctor Doiz pidió la palabra, y, 

al hacerlo, hubo sensación en las tri-
; bunas. Todos los presentes, que espe-
U raban una lucha reñida entre los par-
j tidarios del doctor Doiz y los del se-
.| ñor Alvarez, esperaban, naturalmen-

te, unas palabras que Ies explicaran 
la causa porque el primero no había 
obtenido un solo voto para continuar 
^residiendo ese cuerpo. 

Y el señor Doiz, a medias, lo ex-
plicó. 

•Señores Senadores—dijo.—De una 
parte, una costumbre inveterada ha 
ha'oid0 siemipre en esta casa y de 
otra la coincidencia de que al quedar 
constituido el Senado, comience un 
nuevo período representando a la pro-
vincia de Santa Clara, que me ha hon-
rado con su designación, y libre en 
este pupitre de las obligaciones presi-
denciales, me obligan a realizar con 
mis palabras, dos actos, interesado 
que de ellos quede constancia en el 
"Diario de Sesiones". 

El primero do dichos actos fué ha-
cer la despedida de los senadores que 
habían dejado de serlo, a quienes de-
dicó frases cariñosas, sin olvidar, na-
turalmente, al doctor Maza y Arto-
la, su opositor más constante durante 
el período de su presidencia. 

Por esta circunstancia, parécenos 
oportuno reproducir íntegramente las 
palabras del doctor Doiz, con referen-
cia al doctor Maza. Son las slguien- j 
tes: 
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! "Nos falta—dijo—por la provincia 
de la Habana, un só.o senador, el doc-
tor Juan José de la Maza y Artola. 
Acaso sea temprano todavía para 
juzgar la obra del senador doctor 
Maza, y Artola; pero yo me figuro que, 
quiera que fuesen sus defectos, eran 
mucho mayores sus cualidades. 

"Por cuestiones muchas veces de 
forma y muy pocas de fondo hube con 
él da sostener recios y duros deba-
tes. A mi juicio era exajerado; pero 
n 0 inventaba, que es cosa diferente. 
Al síntoma del mal, acaso por exce-
so do celo, lo convertía en un mal 
real y efectivo, y acometía contra él 
con su palabra de fuego y con sus 
•propósitos siempre elevados y honra-
dos. 

* 

"Bastan estas palabras para su elo-
gio. Pensar en estos tiempos en al-
to, y pensar con honradez, es algo 
por sí muy grande, aunque padeciese 
equivocaciones en la apreciación exac-
ta de la realidad do las cosas. De to-
da suerte el doctor Maza y Artola 
lha dejado desde ese sitial un aviso. 
Si las situaciones por él pintadas no 
eran todavía realidades, es necesario 
que nos empeñemos en que no lle-
guen a serio; si la ola do descomposi-

j ción social y de descrédito de los par-
tidos políticos no nos ha ahogado to-
davía, es indudable qU'e la ola avan-
za rugiendo y que acaso sea necesa-
rio, como ante a! proximidad de las 
grandes tempestadoes izar la bandera 
de peligro. De todas maneras, la in-
fatigable labor del doctor Maza y Ar-
tola, creo que merece que el Senado | 
comparta conmigo un saludo de des-
pedida." 

Un paréntesis 
Las siguientes palabras coustitu- ; 

yen u»i paréntesis del discurso de 
despedida a los senadores ya cesados: 

"Por la provincia de Camagiiey re- i 
sulta ausente «1 quo fué en 1912 mi 
compañero de representación por esa 
provincia. Salimos elegidos com 0 con-
secuencia de una de esas conjunciones 
electorales, quo si he de decir verdaá 
más sirven, comumente, para en-
cumbramiento personal que para uti-
lidad y conveniencia de la nación, 

j Afortunadamente ahora que por 
: una conjunción parecida liemos reno-
I vado los Poderes Públicos, con la Li-
ga Nacional, parece, digo, quo quere-
mos librarnos de ese mal y hemos 
quedado obligados a formar un nuevo 

¡ y gran partido, que más que al bene-
i ficio personal atienda a las conve-
niencias y al bien de la Patria; un 

! nuevD partido capaz de ser valladar 
a las amenazas que nos rodean, capaz 
de cumplir los grandes fines y con 
las necesidades que exige en estos mo-
mentos la República. Si así lo hace-
mos, sí formamos ose gran partido, 
si llamamos a esa nueva agrupación 
a. los elementos solventes del 'país a 

• los representantes de la industria' y 
del comercio, a los hacendados, a! 
proletariado, al trabajo, es decir a to-
dos los elementos de que so forman 
las democracias—que las democracias 
no f e forman únicamente de los ele-
mentos -nferiores—habremos hecno 
un gran partido distinto de todos los 
partidos existentes, cada vez más dis-
tanciados de la confianza pública; ha-

¡ bremos lieobo algo bueno para el país 
i y para la nación. 
i "Pero si no lo hacemos así, si el 
! nuevo partido se va a mover en el 
empequeñecimiento en que se mueve 
actualmente la político, si el nuevo 
partido va a ser un partid0 de políti-
cos profesionales, que no traen na-
da a la colectividad y que vienen a 
recibir beneficios de ía agrupación— 
¡Ah„—entonces no hemos hecho na- ¡ 
da, entonces no hemos hecho más 
que cambiarle el nombre al parche ! 
con que cubrimos las llamas que co-
corroen la actual política cubana" 

Y el doctor. Doiz explicó, a medias,' 
como ya decimos, lo que habla su-
cedido en la sesión secreta, o cambio 
de impresiones. 

'•El otro acto que me obliga a rea-
lizar el hecho de comenzar hoy un 
nuevo período senatoria]', para' que 
quede bien fi ja mi actitud en esta 
cámara, es que, con motivos que no 
son del caso exponer ahora, y que 
sería impropio de esta oportunidad, 
que es una sesión solemne, por mo-
tives (¿ue son además bastantes co-
nocidos, porque ios he relatado a 
distintos senadores, yo quedo dtsde 
este miompnto separado de 'toda 
ernexión, nexo, correspondencia y 
disciplina con la jefatura del Parti-
do Conservador Nacional. No r tco . 
r.ozco otro organismo político a qu en 
tenga que prestar obediencia, que a al 
Asamblea Provincial de Santa Cla-
ra, en tanto que ésta se mantenga 
dentro del viejo Partido Conservador. 
Mo reservo el derecho, con mis íuirri-
gos, de ir o no ai núevo Partido, si 
su programa está conforma con 
nuestros ideales, y sobre todo, si los 
procedimientos para su f o rmacón y 
los hombres que se colocan a su 
frente nos inspiran plena confianza 

' ' Para esos dos actos había pedi-
do la palabra y les doy las gracias 
a mis compañeros por su atención.;> 

Palabras de Alvarez 
El señor Alvarez se sintió aludido 

por el doctor Doiz, y hubo de con. 
testarle. Aceptó la reprimenda • que 
creyó recibir del señor Doiz. por el 
olvido sufrido al no despedir a suS 
ant -guos compañeros ,y lo justificó 
con la emoción que lo embargaba en 
los momentos de tomar posesión Ü-J 
la presidencia. j 

Defendió a la Liga de las criticas 
de q.ie creyó objeto a la Liga -Na-
cional. las cuales, entendió que eran 
dirigidas, principalmente, a *.us cum-
pañeros. 

Halló las causas de la separación 
del ex-Presidente del Señado, de sus 
demás compañeros, err si sentir» en. 
t 0 producido por su derrota, al no 
haber podido de nuevo ganar la pre-
sidencia de ese organismo. 

Sostuvo que n 0 era necesario ser 
jurista ni poseer una capacidad in-
telectual extraordinaria para ocupar 
el alto cargo para el cual había 
sido electo, y afirmó que -jara éllo 
sólo se necesitaba buena voluntad y 
corazón honrado, lo cual—dijo—nad e 
puede negarme. 

Acusó al señor Doiz de haber es-
tado al lado de la colona, mientras 
él empuñaba un fusil en defensa de 
las libertades patrias, y lo hizo res. 
ponsahle de la revolución de agosto. 

El Vicepresidente, que había ocu-
pado Ia presidencia, hizo sonar la 
campanilla, recordando al señor Al-
varez que no permitía el reglamen-
to aludir tan directamente a los se-
ñores senadores. 

El se excusó por ese olvido, y ter-
m nó su discurso diciendo que no son 
los llamados a juzgarlo los que han 
vivido a expensas de todas las f.Uua-
ciones 

Bc.ípuesta del doctor - Doiz 
Se defendió de los ataques del se-

ñor Alvarez. Dijo que si los tínicos 
patriotas eran los que habían pelea, 
do en los campos por la independen-
cia, dentro de poco tiempo no habría 
patriotas en Cuba. 

Dijo que no había atacado a la Li-
ga, sino que, al contrario, había que-
rido prevenir los males que la ame. 
nazaban y que son los mismos que 
se produjeron con la Conjunción Pa-
triótica. 

Aseguró que nunca había tenido 
ambiciones, recordando que había en 
irás de "una ocasión renunciado a 
puestos para los cuales había, sido 
élegido, y que en otras había re. 
nunciado nominaci'Wies ,como> hace 
poco, con la que había sido honra-
do, al ser postulado para la Vice 
presidenc ta de la República. 

Y concluyó aclarando "que sólo se 
había dis>tanciadQ de la. jefatura del 
Partido Conservador, pero quo si el 
Presidente del Senado, lejos de de-
fender a los senadores, como era su 
deber, los atacaba personalmente, 
como acababa de ocurrir, se vería 
precisado también a negar acata-
miento al señor Alvarez, como rresi-
dente de ese organismo. 

Ira minoría liberal 
Como acaba de verse, terminó el 

incidente entre los señores Alvarez 
y Doiz. 

A continuación se verán ais decla-
raciones del <toctor Gonzalo Pírc-z, 
j e fe o líder de la minoría libera!, a ¡ 
pr-íf.r de la irradiación; 

' < Yo deseo en estos momentos de-
cir algunas palabras para referirme 
a manifestaciones que hieren mis 
sentimientos. 

Hace pocos días, personas de gran 
representación, declan que el pueblo 
cubano era el único pueblo latino-
americano contrario a los sentimien-
tos de independencia y a los ideales 
do idioma y raza. Y yo deseo l.acer 
constar que esas manifestaciones 
constituyen una ofensa a nuestro 
sentimiento patrio El pueblo cuba, 
no no cede en patriotismo a ningún 
pueblo de la tierra, ni en sentimien-
tos do amor para su idioma y para 
su raza. Los cubanos todos siguen 
siendo líeles al sentimiento de la in-
dependencia patr la y han defendido 
y seguirán defendiendo la estabilidad 
de nuestras instituciones, eJ presti-
gio y el libre funcionamiento de los 
poderes del Estado y la existencia da 

la República,' independiente y sobera-
na. Todos, los partidos políticos tie-
nen en sus programas, como supre-
mo ideal, la independencia de Cuba. 
Ninguno ha renegado de sus senti 
mientos ni ha abjurado de sus idea, 
les; y el Partido Liberal, del que soy 
afiliado antiguo y consecuente y al 
cual tengo el honor de representar en 
esta Cámara, junt0 con mis compa-
ñeros de filiación política, ha esta-
blecido ce manera terminante en su 
Programa, aprobado en ,1905, y rati-
ficado en 1919, esta doctrina: <'Es 
aspiración constante del Partido Li_ 
beral evitar todo lo que constituya 
menoscabo de la soberanía nacional; 
proclama su firme propósito do ob-
servar y hacer observar la Consti-
tución vigente; su cumplimiento es-
tricto e 'ntegral, no sólo como su. 
premo deber político, sino como fun-
damento de la vida soberana y del 
progreso de la Nación; y el efectivo 
respeto del libre funcionamiento de 
los Poderes del Estado. 

- 'Esta es la doctrina del Partí lo 
Liberal y ésta es la doctrina de los 
senadores del Partido Liberal, la que 
van a seguir defendiendo en esta Oí -
mara, porque esta es la doctrina de 
todos los cubanos. 

• 'Y para terminar voy a hacer otra 
manifestaíaión en nombre de mis 
compañeros y en el mío propio: Es-
tamos dispuestos a cooperar, con la 
mayoría de este Cuerpo, y con los 
P o b r e s legaitm&rreente oomstitulídos, 
en t.od0 lo que sea el supremo inte, 
rés de la República, para la fácil so-
lución de los problemas sociales; 
mantener y defender el crédito y 
prestigio dia' nulst'rás instituciones 
nao ©nales y al afianzamiento de 
nuestro República. Desde estos sitia-
les, con la serena energía de las pro-
pias convicciones, combatiremos ¿odo 
lo que se aparta de estos principios; 
todo lo que sea contrario a la mane, 
ra de pensar y de sentir de nuestro 
pueblo, lo quo conspire contra su me-
joramiento social y contra todo lo cue 
tienda a empana, el prestigio de la 
soberanía nacJonal. > > 


